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Capítulo 21,  El Congreso de Rosario 
 

Un baño de realidad a 188 años del Congreso de Tucumán 

 
En el cierre del  III Congreso de la Lengua Española, José SARAMAGO, agradeció los 
aplausos, tomó el micrófono y dijo: 
 
<<Ante el Congreso de la Lengua, he visto una reacción aquí, instintiva. Algo así como: 
¿Qué vienen ellos aquí a hacer ahora? ¿España ahora qué viene con el Congreso de la 
Lengua, para abrir mercados? 
 Pues sí, es lo que está haciendo. Y eso es lo que Argentina necesita hacer mañana en 
China, o en España, o en Portugal, donde sea. Vivimos en este mercado. 
Pero ¡Coño!35 Vosotros os quejáis del creciente  poder económico que España tiene 
aquí, pero parece que no os quejáis del crecientísimo poder económico que Estado 
Unidos tiene. 

                                                 
35 El diccionario de la Real Academia de la Lengua Española define “coño”  como: parte externa del 
aparato genital de la hembra. Utilizado para expresar extrañeza o enfado. 
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No hay que darle tanta importancia al Congreso de la Lengua. Se puede efectivamente, 
pensar que éste es un instrumento de penetración de España. Diplomático. Económico 
en segundo plano. Científico, en alguna forma, en lo que tiene que ver con el trato del 
lenguaje. Y bueno, puede que sí, pero es natural. Eso así funciona...>>   

 
Mientras los aplausos eran acompañados calurosamente por su Majestad el Rey y por el 
presidente argentino, su canciller, el Dr. Rafael Bielsa,  y el embajador argentino en 
Madrid, Carlos Bettini - que exhiben orgullosos su pasado setentista - San Martín, 
Belgrano, los congresales de Tucumán y los compañeros de militancia del Dr. Kirchner 
y sus acompañantes, se revolvieron en la tumba... 
  
La extrañeza y el enfado de Saramago estaban dirigidos a los argentinos que no 
soportamos el engaño de los políticos autóctonos partícipes de la entrega del poco 
patrimonio que nos queda. 
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